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			A mi mujer, Emma.

			Sin ella nada en mi vida

			habría sido posible
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			El pasado, como tantas veces nos han contado, es un país extranjero donde las cosas se hacen de manera distinta. Puede que esto sea cierto. De hecho, es cierto de forma patente cuando se trata de moral y de costumbres, del papel de la mujer, del gobierno de la aristocracia y de un millón más de elementos de nuestras vidas diarias. Pero también hay similitudes. La ambición, la envidia, la ira, la avaricia, la bondad, la abnegación y, sobre todo, el amor han sido siempre motivaciones igual de poderosas que ahora. Esta historia habla de personas que vivieron hace dos siglos y, sin embargo, muchos de sus anhelos, de sus agravios, de las pasiones que ardían en sus corazones se parecían en gran medida a los que vivimos hoy, en nuestros días…

			 

			 

			No parecía un país al borde de la guerra; menos aún la capital de un país desgarrado de un reino y anexionado a otro menos de tres meses antes. Bruselas en junio de 1815 podía haber pasado por una ciudad en fête, con concurridos puestos de vivos colores en los mercados y coches abiertos pintados en tonos alegres recorriendo deprisa las avenidas, transportando a grandes damas y a sus hijas a compromisos sociales de suma importancia. Nadie habría sospechado que el emperador Napoleón avanzaba con su ejército y podía acampar a las afueras de la ciudad en cualquier momento.

			Nada de esto resultaba de gran interés para Sophia Trenchard mientras se abría paso entre el gentío con un gesto de determinación que hacía difícil creer que tuviera solo dieciocho años. Como cualquier muchacha de buena familia, y con mayor razón por encontrarse en tierra extranjera, iba acompañada de su doncella, Jane Croft, de veintidós años, cuatro más que su señora. Aunque si hubiera hecho falta decir cuál de las dos tendría que proteger a la otra de un encontronazo con un transeúnte habría sido Sophia, que parecía dispuesta a todo. Era bonita, muy bonita incluso, con esa fisonomía británica clásica de pelo rubio y ojos azules. Pero el gesto decidido de su boca dejaba claro que no era una joven que necesitara el permiso de mamá para embarcarse en una aventura.

			—Date prisa o se habrá ido a almorzar y habremos venido en balde.

			Estaba en ese momento de la vida que casi todos debemos atravesar, cuando la infancia ha quedado atrás y una falsa madurez, libre aún de las trabas de la experiencia, le da a uno la sensación de que cualquier cosa es posible, hasta que la llegada de la verdadera edad adulta demuestra de manera concluyente que no es así. 

			—Voy lo más deprisa que puedo —murmuró Jane y, como para probar sus palabras, un húsar apresurado la empujó y ni siquiera se detuvo a averiguar si le había hecho daño—. Esto parece una batalla campal.

			Jane no era una belleza, como su joven señora, pero tenía un rostro vivaz, fuerte y rubicundo, más idóneo acaso para recorrer caminos rurales que las calles de una ciudad. 

			Era una muchacha decidida y a su joven señora le gustaba por ello.

			—No te dejes avasallar.

			Sophia casi había llegado a su destino, después de dejar la calle principal y entrar en un patio que en otro tiempo pudo haber sido un mercado de ganado, pero ahora había sido requisado por el ejército y convertido en lo que semejaba un depósito de suministros. Grandes carromatos descargaban estuches, sacas y cajas que se transportaban a almacenes de los alrededores y había lo que parecía ser una marea constante de oficiales de todos los regimientos que conversaban y en ocasiones discutían mientras se desplazaban en grupos. La llegada de una mujer joven y atractiva con su doncella despertó, como es natural, cierto grado de atención y las conversaciones, por un instante, disminuyeron y casi cesaron.

			—Por favor, no se molesten —dijo Sophia mirando tranquilamente a su alrededor—. He venido a ver a mi padre, el señor Trenchard.

			Un hombre joven se adelantó.

			—¿Conoce el camino, señorita Trenchard?

			—Sí, gracias. 

			Se dirigió hacia una entrada de aspecto ligeramente más importante del edificio principal y, seguida de la trémula Jane, subió las escaleras hasta el primer piso. Allí encontró a más oficiales, al parecer esperando a ser recibidos, pero era una norma que Sophia no tenía intención de acatar. Abrió la puerta.

			—Quédate aquí —ordenó. 

			Jane dio un paso atrás, bastante complacida con la curiosidad de los hombres.

			La habitación en la que entró Sophia era grande, luminosa y amplia, con un hermoso escritorio de suave caoba y otros muebles de estilo acorde, pero era un espacio destinado a los negocios más que a la vida social, un lugar para trabajar, no para divertirse. En un rincón, un hombre corpulento de cuarenta y pocos años estaba sermoneando a un oficial de uniforme reluciente.

			—¿Quién demonios ha venido a interrumpirme? —Se giró, pero al ver a su hija su estado de ánimo cambió y una sonrisa cariñosa iluminó su cara roja de enfado—. ¿Y bien? —dijo, pero la hija miró al oficial. El padre asintió—. Capitán Cooper, si me disculpa…

			—Por supuesto, Trenchard.

			—¿Cómo que Trenchard?

			—Señor Trenchard. Pero necesitamos la harina esta noche. El oficial al mando me hizo prometer que no volvería sin ella.

			—Y yo prometo hacer todo lo que esté en mi mano, capitán. —Saltaba a la vista que el oficial estaba irritado, pero tuvo que contentarse con esa respuesta porque no iba a recibir otra mejor. Se retiró con una inclinación de cabeza y el padre se quedó a solas con su hija.

			—¿La tienes? —Su nerviosismo era palpable. Había algo conmovedor en su entusiasmo: ese rollizo, casi calvo maestro de los negocios de repente se mostraba tan excitado como un niño la víspera de Navidad.

			Muy lentamente, alargando el momento al máximo, Sophia abrió su ridículo y sacó con cuidado unas tarjetas de cartón blanco.

			—Tengo tres —contestó, saboreando su triunfo—. Una para usted, una para mamá y una para mí.

			Casi se las arrancó de la mano. De llevar un mes sin comida ni agua no habría estado más ansioso. La caligrafía era sencilla y elegante.
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			El padre miró la tarjeta.

			—Supongo que lord Bellasis sí estará invitado a cenar.

			—Es su tía.

			—Claro.

			—No habrá cena. Por lo menos no una formal. Solo la familia y unos pocos conocidos que están alojados en la casa.

			—Siempre dicen que no hay cena, pero luego suele haberla.

			—¿No esperaría usted que nos invitaran?

			Lo había soñado, pero no lo había esperado.

			—No, no. Esto es más que suficiente.

			—Dice Edmund que después de medianoche habrá sobrecena.

			—No le llames Edmund delante de nadie que no sea yo. —Con todo, su estado de ánimo seguía siendo alegre, la decepción momentánea ya sustituida por el pensamiento de lo que les deparaba el futuro—. Tienes que volver con tu madre. No le va a sobrar tiempo para los preparativos.

			Sophia era demasiado joven y estaba demasiado llena de confianza inmerecida para ser consciente de la magnitud de lo que había logrado. Además, era más práctica para aquellas cuestiones que su deslumbrado padre.

			—Es tarde para encargar nada a medida, papá.

			—Pero no para hacer unos arreglos.

			—No va a querer ir.

			—Sí va a querer, porque tiene que hacerlo.

			Sophia hizo ademán de ir hacia la puerta, pero le vino a la cabeza otro pensamiento.

			—¿Cuándo se lo decimos? —inquirió mirando a su padre.

			La pregunta pilló a este por sorpresa y empezó a juguetear con la leontina de oro de su reloj de bolsillo. Fue un momento incómodo. Las cosas eran exactamente igual que un instante antes, y sin embargo, de alguna manera, el tono y el significado habían cambiado. Cualquier observador externo se habría dado cuenta de que el tema tratado de pronto era algo más serio que la elección de vestido para el baile de la duquesa.

			Trenchard fue de lo más rotundo en su respuesta. 

			—Aún no. Hay que hacerlo todo en el momento oportuno. Que él nos dé las indicaciones. Ahora vete. Y dile a ese cretino que pase.

			La hija hizo lo que le pedía y salió de la habitación, pero en su ausencia James Trenchard siguió extrañamente distraído. De la calle llegaron gritos y se acercó a la ventana para mirar a un oficial y a un tendero discutir.

			Luego se abrió la puerta y entró el capitán Cooper. Trenchard le saludó con una inclinación de cabeza. Era el momento de volver al trabajo.

			 

			 

			Sophia había estado en lo cierto. Su madre no quería ir al baile. 

			—Solo nos han invitado porque alguien ha fallado en el último momento.

			—¿Y eso qué importa?

			—Es absurdo. —La señora Trenchard negó con la cabeza—. No vamos a conocer a nadie.

			—Papá sí.

			Había momentos en que a Anne Trenchard le irritaban sus hijos. A pesar de sus aires de superioridad, sabían poco de la vida. Habían sido malcriados desde la infancia, mimados por su padre, hasta que los dos dieron por sentada su buena suerte y apenas pensaban en ella. Lo ignoraban todo del viaje que habían hecho sus padres hasta lograr su posición actual, mientras que su madre recordaba cada paso minúsculo y cada piedra en el camino.

			—Conocerá a alguno de los oficiales que van a sus oficinas a darle instrucciones. Y que se quedarán atónitos al descubrir que comparten salón de baile con el hombre que abastece de pan y cerveza a sus tropas.

			—Espero que no le hable así a lord Bellasis.

			La expresión de la señora Trenchard se suavizó un poco.

			—Querida mía. —Cogió la mano de su hija en las suyas—. Ten cuidado con los castillos en el aire.

			Sophia se soltó de las manos de su madre.

			—Ya veo que no le cree capaz de albergar intenciones honradas.

			—Al contrario. Estoy segura de que lord Bellasis es un hombre de honor. Desde luego es muy agradable. 

			—¿Entonces?

			—Es el hijo mayor de un conde, hija mía, con todas las responsabilidades que acarrea un título así. No puede elegir esposa atendiendo solo a su corazón. No estoy enfadada. Ambos sois jóvenes y atractivos, y habéis vivido un pequeño coqueteo que no os ha perjudicado a ninguno de los dos. De momento. —El énfasis en las dos últimas palabras era una clara indicación de por dónde quería ir—. Pero tiene que terminar antes de que hablen las malas lenguas, Sophia, o tú serás la que sufra, no él.

			—¿Y no le dice nada el hecho de que nos haya conseguido invitaciones para el baile de su tía?

			—Me dice que eres una muchacha encantadora y que quiere complacerte. En Londres no habría conseguido algo así, pero en Bruselas la guerra lo deforma todo, así que no rigen las mismas reglas.

			Esto último irritó a Sophia más que ninguna otra cosa.

			—¿Quiere decir que según las reglas normales no somos una compañía digna de las amistades de la duquesa?

			La señora Trenchard era, a su manera, tan fuerte como su hija.

			—Es exactamente lo que quiero decir, y sabes que es cierto.

			—Papá no estaría de acuerdo.

			—Tu padre ha recorrido un largo camino con éxito, ha llegado más lejos de lo que muchos imaginarían siquiera y por eso no ve las barreras naturales que le impedirán avanzar mucho más. Confórmate con lo que tienes. A tu padre le han ido muy bien las cosas. Es algo de lo que debes estar orgullosa.

			Se abrió la puerta y entró la doncella de la señora Trenchard con su vestido para la noche.

			—¿Vuelvo más tarde, señora?

			—No, no, Ellis. Pase. Hemos terminado, ¿no es así?

			—Si usted lo dice, mamá.

			Sophia salió de la habitación, pero su barbilla levantada no mostraba el gesto de alguien que se ha dado por vencido. 

			Por la manera deliberadamente silenciosa en que Ellis se entregó a sus obligaciones era evidente que ardía de curiosidad por saber lo que había provocado la discusión entre madre e hija, pero Anne la hizo sufrir unos minutos antes de hablar, esperando a que la doncella le desabotonara el vestido de tarde y lo dejara deslizarse de sus hombros.

			—Estamos invitados al baile de la duquesa de Richmond el día 15.

			—¡No! —Mary Ellis solía ser más hábil a la hora de disimular sus sentimientos, pero aquella noticia tan asombrosa la había pillado desprevenida—. Entonces tenemos que decidir su vestido, señora. Necesitaré tiempo para prepararlo, si queremos que quede como es debido. 

			—¿Qué tal el de seda azul oscuro? No me lo he puesto demasiado esta temporada. Quizá encuentre usted un poco de encaje negro para el cuello y las mangas, para darle un poco de aire. 

			Anne Trenchard era una mujer práctica, pero no exenta de vanidad. Había conservado su figura, y con su perfil marcado y su pelo castaño rojizo sin duda podía considerársela hermosa. Pero no dejaba que eso la convirtiera en una frívola. 

			Ellis se arrodilló para abrir un vestido de noche de tafetán color paja de modo que su señora pudiera ponérselo por las piernas. 

			—¿Y las joyas, señora?

			—La verdad es que no lo he pensado. Llevaré lo que tengo, supongo. —Se volvió para que la doncella empezara a abotonarle la espalda del vestido con alfileres dorados. Se había mostrado severa con Sophia, pero no se arrepentía. Sophia vivía en un sueño, lo mismo que su padre, y los sueños podían meter en líos a las personas si no tenían cuidado. Casi a su pesar, Anne sonrió. Había dicho que James había recorrido un largo trecho, pero en ocasiones dudaba de que Sophia fuera consciente de hasta qué punto era así.

			—Imagino que ha sido lord Bellasis quien ha organizado lo de las invitaciones al baile —dijo Ellis levantando la vista desde donde se encontraba, a los pies de la señora Trenchard, cambiándole de zapatos. Al momento se dio cuenta de que la pregunta había molestado a la señora. ¿Qué hacía una doncella preguntando en voz alta cómo habían conseguido sus señores ser incluidos en tan ilustre lista de invitados? ¿O, ya puestos, en cualquier otra lista?

			La señora Trenchard optó por no contestar e ignoró la pregunta. Pero le hizo reflexionar sobre la extrañeza de sus vidas en Bruselas y sobre cómo habían cambiado las cosas desde que James llamó la atención del gran duque de Wellington. Era cierto que, a pesar de la escasez, de lo encarnizado de los combates, de que la campiña estuviera arrasada, James se las arreglaba para conseguir siempre suministros de alguna parte. El duque le llamaba «El Mago» y eso era, o parecía serlo. Pero su éxito no había hecho más que avivar su altiva ambición de escalar las inescalables cimas de la alta sociedad, y su afán de medrar iba a peor. Para James Trenchard, hijo de un comerciante, con quien hasta el padre de Anne había prohibido a esta casarse, que una duquesa fuera su anfitriona le parecía la cosa más natural del mundo. Anne habría calificado sus aspiraciones de ridículas, de no ser porque tenían la inquietante cualidad de hacerse realidad. 

			Anne era mucho más cultivada que su marido —algo lógico, pues era hija de maestro— y cuando se conocieron era un partido indiscutiblemente mejor que él, pero ahora sabía muy bien que su marido la había dejado atrás. De hecho, había empezado a preguntarse durante cuánto tiempo conseguiría seguir el ritmo de su extraordinario ascenso; o si, cuando sus hijos se hicieran mayores, no debería retirarse a una sencilla casa en el campo y dejar que se abriera paso solo hasta la cima de la montaña. Ellis supo instintivamente que el silencio de su señora se debía a que había hablado cuando no le correspondía. Pensó en decir algo halagador para recuperar su confianza, pero luego decidió seguir callada y dejar que la tempestad amainara por sí sola.

			Se abrió la puerta y James asomó la cabeza.

			—¿Te lo ha contado, no? Lo ha conseguido.

			Anne miró a su doncella.

			—Gracias, Ellis. Por favor, vuelva en un rato.

			Ellis se retiró. James no pudo resistirse a sonreír.

			—Me reprendes por ambicionar cosas que no me corresponden y sin embargo la manera en que te diriges a tu doncella es digna de la mismísima duquesa.

			Anne hizo un gesto de enfado.

			—Espero que no.

			—¿Por qué? ¿Qué tienes contra ella?

			—No tengo nada contra ella por la sencilla razón de que no la conozco, ni tú tampoco. —Anne se esforzaba por inyectar una nota de realidad en toda aquella tontería absurda y peligrosa—. Y por eso precisamente no deberíamos permitir que impongan nuestra presencia a esa pobre mujer, ocupando un espacio en su atestado salón de baile que debería estar reservado a sus conocidos.

			Pero James estaba demasiado ilusionado para dejarse convencer.

			—No hablas en serio.

			—Claro que sí, pero ya sé que no me vas a escuchar.

			Tenía razón, no había la más mínima posibilidad de enfriar su entusiasmo. 

			—Es una gran oportunidad, Annie. ¿Sabes que estará el duque? Dos duques, en realidad. Mi superior y el marido de nuestra anfitriona.

			—Lo imagino.

			—Y príncipes reinantes también. —Se interrumpió, a punto de reventar de la emoción que le producía todo—. James Trenchard, que empezó con un puesto en Covent Garden, ahora se dispone a bailar con una princesa. 

			—No vas a sacar a bailar a ninguna princesa. No harías más que avergonzarnos a los dos.

			—Ya veremos.

			—Hablo en serio. Bastante malo es ya que animes a Sophia…

			James frunció el ceño.

			—Ya sé que no lo crees, pero el chico es sincero. Estoy seguro.

			Anne negó con la cabeza, impaciente.

			—Tú no estás seguro de nada. Puede que lord Bellasis crea ser sincero, pero está fuera del alcance de Sophia. No es dueño de decidir por sí mismo, y nada honorable puede salir de todo esto.

			Se oyó ruido en la calle y Anne fue a investigar. Las ventanas de su dormitorio daban a una calle ancha y ajetreada. Abajo, unos soldados con uniforme escarlata, cuyos cordones dorados capturaban y devolvían el reflejo del sol, se alejaban marchando. Qué extraño se me hace, pensó, con indicios de guerra inminente por todas partes, estar hablando de un baile.

			—Yo no estaría tan seguro. —James no estaba dispuesto a renunciar a sus fantasías tan fácilmente. 

			Anne se volvió. Su marido había adoptado la expresión de un niño de cuatro años al que han acorralado.

			—Pues yo sí. Y si Sophia sale perjudicada de esta tontería, te culparé personalmente.

			—Muy bien.

			—Y en cuanto a lo de chantajear al pobre muchacho para que mendigara una invitación a su tía, es tan humillante que no tengo palabras.

			James decidió que ya tenía suficiente.

			—No lo vas a estropear. No pienso permitírtelo.

			—No va a hacer falta. Se estropeará solo.

			Aquello fue la gota que colmó el vaso. James se marchó indignado a cambiarse para la cena y Anne tocó la campanilla para que volviera Ellis.

			Se sentía mal consigo misma. No le gustaba discutir, y sin embargo había algo en todo aquello que la hacía sentirse amenazada. Le gustaba su vida. Ahora eran ricos, prósperos, populares en la comunidad de comerciantes de Londres, y sin embargo James insistía en estropear las cosas con su obsesión de querer más. La obligaría a desfilar por un número interminable de habitaciones donde ni gustaban ni eran apreciados. Tendría que entablar conversación con hombres y mujeres que los despreciaban en secreto… o no tan en secreto. Y todo esto cuando, de haberlo permitido James, podrían estar viviendo en un ambiente de comodidad y respeto. Pero incluso mientras pensaba estas cosas sabía que no podía detener a su marido. Nadie podía. Él era así. 

			 

			 

			Con los años se ha escrito tanto sobre el baile de la duquesa de Richmond que ha adquirido el esplendor y la majestuosidad del desfile de coronación de una reina medieval. Ha figurado en novelas de todo tipo y cada representación pictórica de la velada resulta más grandiosa que la anterior. El cuadro de Henry O’Neill de 1868 sitúa el baile en un vasto y concurrido palacio con enormes columnas de mármol, rebosante de lo que parecen ser cientos de invitados desgarrados de pena y de terror y con aspecto más glamuroso que el cuerpo de baile del teatro Drury Lane. Igual que en muchos otros momentos emblemáticos de la historia, la realidad fue bien distinta. 

			Los Richmond se habían mudado a Bruselas en parte con la intención de recortar gastos y vivir más modestamente residiendo varios años en el extranjero, y en parte como muestra de solidaridad con su gran amigo el duque de Wellington, que había establecido allí su cuartel general. A Richmond, que había sido militar, se le encomendó la tarea de organizar la defensa de Bruselas en caso de que ocurriera lo peor y hubiera una invasión enemiga. Aceptó. Sabía que el trabajo sería sobre todo administrativo, pero era una tarea que había que hacer y le proporcionaría la satisfacción de sentirse parte del esfuerzo bélico y no un mero y ocioso observador. Y es que, como sabía muy bien, de esos en la ciudad había muchos.

			Los palacios de Bruselas escaseaban y la mayoría estaban ya comprometidos, así que los duques terminaron por instalarse en una casa antes ocupada por un fabricante de coches muy solicitado. Estaba en la Rue de la Blanchisserie, literalmente la «calle de la colada», lo que llevó a Wellington a bautizar el nuevo hogar de los Richmond como «La Casa de Lavar», una broma que hacía menos gracia a la duquesa que a su marido. La antigua sala de exposición de carruajes era una habitación amplia, similar a un granero, situada a la izquierda de la puerta principal y a la que se accedía a través de una pequeña oficina donde los clientes habían elegido en otro tiempo tapicería y otros complementos para sus vehículos, pero la tercera hija de los Richmond, lady Georgiana Lennox, la metamorfoseó en «antesala» cuando escribió sus memorias. El espacio donde antes se exponían los coches tenía las paredes empapeladas con enredaderas de rosas y se decidió que sería adecuada como sala de baile.

			La duquesa de Richmond se había llevado a toda su familia al continente con ella y las hijas en especial estaban ávidas de un poco de emoción, así que se planeó un festejo. Luego, a principios de junio, Napoleón, que había escapado de su exilio en Elba meses antes ese mismo año, abandonó París y salió en busca de las fuerzas aliadas. La duquesa consultó a Wellington si sería apropiado seguir adelante con su plan de recreo, y este le aseguró que sí. De hecho, era deseo expreso del duque que el baile se celebrara a modo de demostración de la sangre fría inglesa, para dejar claro que ni siquiera a las damas les inquietaba lo bastante la idea del emperador francés marchando con un ejército como para posponer una velada de diversión. Claro que…

			 

			 

			—Espero que no nos estemos equivocando —dijo la duquesa por enésima vez en una hora mientras se miraba inquisidora en el espejo. Quedó bastante complacida con lo que vio: una mujer hermosa entrando en la mediana edad vestida de seda pálida color crema y con capacidad aún de despertar miradas de admiración. Sus diamantes eran soberbios, aunque había cierto debate entre sus amistades sobre si, como parte del esfuerzo por economizar, los originales habían sido reemplazados por réplicas hechas de vidrio.

			—Es tarde para lamentaciones. —Al duque de Richmond casi le divertía encontrarse en aquella situación. Había visto Bruselas como una manera de escapar del mundo, pero, para su sorpresa, el mundo los había seguido hasta allí. Y ahora su mujer iba a dar una fiesta con un plantel de invitados que difícilmente podría igualar Londres, justo cuando la ciudad se preparaba para oír tronar los cañones franceses—. La cena ha sido espléndida. No creo que pueda comer nada más luego.

			—Pues claro que sí.

			—Oigo un coche. Deberíamos bajar.

			Era un hombre agradable, el duque, un padre cálido y afectuoso adorado por sus hijos y lo bastante seguro de sí mismo para asumir el reto de casarse con una de las hijas de la escandalosa duquesa de Gordon, cuyas travesuras habían provisto a Escocia de habladurías durante años. Sabía que en su momento hubo muchos que pensaron que podía haber hecho una elección más sencilla, y probablemente haber tenido una vida más sencilla, pero, en términos generales, no se arrepentía. Su mujer era extravagante —eso no se podía negar—, pero también bondadosa, atractiva e inteligente. Se alegraba de haberla elegido.

			Ya había algunas personas en el gabinete, la «antesala» de Georgiana, por la que tenían que pasar los invitados de camino hacia el salón de baile. Los floristas habían hecho un buen trabajo, con enormes centros de rosas rosa pálido y lirios blancos, todos con los estambres cuidadosamente podados para evitar que las damas se mancharan de polen y dispuestos sobre lechos de grandes hojas en distintos tonos de verde. El resultado confería una majestuosidad a las dependencias del fabricante de coches que no tenían a la luz del día, y el resplandor trémulo de los candelabros envolvía la escena en una luz sutil y favorecedora.

			El sobrino de la duquesa, Edmund, vizconde de Bellasis, estaba hablando con Georgiana. Fueron juntos a reunirse con los padres de ella.

			—¿Quiénes son esas personas a las que Edmund te ha obligado a invitar? ¿Por qué no las conocemos?

			Lord Bellasis intervino:

			—A partir de esta noche las conoceréis.

			—No estás siendo muy comunicativo —dijo Georgiana.

			La duquesa albergaba sus propias sospechas, y empezaba a arrepentirse de su generosidad. 

			—Espero que tu madre no se enfade conmigo. —Le había dado las invitaciones sin pensárselo dos veces, pero un momento de reflexión la había convencido de que su hermana se enfadaría, y mucho.

			En ese preciso instante sonó la voz del chambelán.

			—El señor James Trenchard y señora. La señorita Sophia Trenchard.

			El duque miró en dirección a la puerta.

			—No me digas que has invitado al Mago. —Su mujer pareció perpleja—. El principal suministrador de Wellington. ¿Qué hace aquí?

			La duquesa se volvió a su sobrino con expresión severa.

			—¿El suministrador del duque de Wellington? ¿He invitado a un comerciante a mi baile?

			Lord Bellasis no se rendía tan fácilmente.

			—Mi querida tía, ha invitado a uno de los pilares más leales y eficientes del duque en su lucha por la victoria. Pensaba que todo británico que se precie se sentiría orgulloso de recibir al señor Trenchard en su casa.

			—Me has engañado, Edmund. Y no me gusta que me tomen por tonta. 

			Pero el joven ya había ido a saludar a los recién llegados. La duquesa miró a su marido, a quien parecía divertir verla tan furiosa. 

			—No me mires así, querida. No les he invitado yo, sino tú. Y tienes que admitir que ella es bonita.

			Al menos eso era cierto. Sophia nunca había tenido un aspecto más encantador.

			No hubo tiempo de decir más antes de que llegaran los Trenchard. Anne fue la primera en hablar.

			—Es muy generoso por su parte, duquesa.

			—En absoluto, señora Trenchard. Tengo entendido que ha sido usted muy amable con mi sobrino.

			—Siempre es un placer ver a lord Bellasis.

			Anne había acertado con la elección de atuendo. La seda azul daba prestancia a su figura y Ellis había encontrado un encaje de calidad para los adornos. Era posible que sus diamantes no pudieran competir con muchos de los que había en la sala, pero eran perfectamente respetables.

			La duquesa empezaba a ablandarse un poco. 

			—Es duro para los jóvenes estar tan lejos de casa —dijo con bastante amabilidad.

			James había estado debatiendo interiormente si había que dirigirse a la duquesa con el tratamiento de «su excelencia». Aunque su mujer había hablado y al parecer sin ofender a nadie, no estaba seguro del todo. Abrió la boca.

			—Pero si es el Mago. —Richmond sonrió muy jovial. Si le sorprendía encontrar a aquel comerciante en su salón no lo dejaba traslucir—. ¿Recuerda que hicimos planes en el caso de que llamaran a filas a los reservistas? 

			—Lo recuerdo muy bien, ex…, lo excelente de su plan, quiero decir. Duque. —Esta última palabra la pronunció como si fuera una entidad independiente que no tuviera nada que ver con el resto de la conversación. Para James fue como arrojar un guijarro a un estanque silencioso. La onda expansiva de su inoportunidad pareció engullirlo durante unos incómodos instantes. Pero lo tranquilizaron una sonrisa amable y un gesto de cabeza de Anne, y nadie pareció molesto, lo que era un alivio. 

			Anne tomó el relevo.

			—Me gustaría presentarles a mi hija, Sophia.

			Sophia hizo una reverencia a la duquesa, quien la miró de arriba abajo como si estuviera comprando una pierna de venado para la cena, algo que, por supuesto, nunca haría. Vio que la muchacha era bonita, y elegante a su manera, pero una mirada al padre le recordó con abrumadora claridad que aquello era imposible. Le daba terror que su hermana supiera de aquella velada y la acusara de dar alas a una relación así. Pero sin duda Edmund no iba en serio. Era un muchacho sensato que jamás había causado el más mínimo problema.

			—Señorita Trenchard, ¿me permitiría acompañarla al salón de baile? —Edmund intentó aparentar frialdad al hacer la oferta, pero no podía engañar a su tía, que sabía demasiado de la vida para que la despistara aquel pobre simulacro de indiferencia. De hecho, se le cayó el alma a los pies al ver cómo la joven se cogía del brazo de su sobrino y se marchaban juntos, charlando en susurros como si ya se pertenecieran el uno al otro.

			—Mayor Thomas Harris.

			Un hombre joven bastante bien parecido hizo una leve reverencia en dirección a sus anfitriones mientras Edmund lo llamaba por su nombre.

			—¡Harris! No esperaba verte aquí.

			—Bueno, necesito algo de diversión de cuando en cuando —dijo el joven oficial sonriendo a Sophia, quien rio, como si todos se sintieran cómodos en compañía los unos de los otros. Luego ella y Edmund se dirigieron hacia el salón de baile seguidos por la preocupada mirada de la tía de él. Hacían una bonita pareja, tuvo que reconocer. La belleza rubia de Sophia resultaba acentuada por los rizos oscuros y facciones cinceladas de Edmund, por su boca bien definida que sonreía encima del hoyuelo del mentón. La duquesa miró a su marido. Los dos sabían que la situación estaba casi fuera de control. Quizá incluso se les hubiera ido ya de las manos.

			—El señor James y lady Frances Wedderburn-Webster —anunció el chambelán, y el duque dio un paso al frente para saludar a los recién llegados.

			—Lady Frances, qué hermosa está. —Vio cómo su mujer seguía con mirada inquieta a los dos enamorados. Sin duda no había nada más que pudieran hacer ellos para arreglar aquel asunto. Pero el duque percibió la preocupación en la cara de su esposa y se inclinó hacia ella—. Luego hablaré con él. Entrará en razón. Siempre lo ha hecho hasta ahora.

			Su mujer asintió con la cabeza. Aquello era lo que había que hacer. Solucionarlo después, cuando hubiera terminado el baile y la muchacha se hubiera ido. Hubo movimiento en la puerta y la voz cantarina del chambelán anunció:

			—Su alteza real el príncipe de Orange.

			Un hombre joven de aspecto cordial se acercó a los anfitriones, y la duquesa, con la espalda rígida como una escoba, hizo una profunda genuflexión.

			El duque de Wellington no se presentó hasta casi la medianoche, pero lo hizo de manera elegante. Para gran deleite de James Trenchard, paseó la vista por la sala de baile y, al verle, fue a reunirse con él.

			—¿Qué trae al Mago esta noche por aquí? 

			—Su excelencia nos ha invitado.

			—¡No me diga! Me alegro por usted. ¿Le está resultando agradable la velada?

			James asintió con la cabeza.

			—Desde luego, excelencia. Pero se habla mucho del avance de Bonaparte.

			—¿Es que ha avanzado, por Júpiter? Supongo que esta encantadora dama es la señora Trenchard. —Sabía contenerse, de eso no había duda. 

			Incluso a Anne le faltó el valor a la hora de dirigirse a él simplemente como «duque».

			—La calma que demuestra su excelencia resulta muy tranquilizadora.

			—Así es como debe ser. —El duque rio con suavidad y se volvió a un oficial que había allí cerca—. Ponsonby, ¿conoce usted al Mago?

			—Desde luego, duque. Paso mucho tiempo a la puerta del despacho del señor Trenchard, esperando para defender la causa de mis hombres.

			Aun así sonrió.

			—Señora Trenchard, permítame que le presente a sir William Ponsonby. Ponsonby, es la esposa del Mago.

			Ponsonby saludó con una leve inclinación.

			—Espero que con usted sea más amable que conmigo.

			La señora Trenchard sonrió también, pero antes de que le diera tiempo a contestar se reunió con ellos la hija de los Richmond, Georgiana.

			—La sala bulle de rumores.

			Wellington asintió solemne.

			—Eso tengo entendido.

			—Pero ¿son ciertos? 

			Georgiana Lennox era una muchacha bien parecida, de semblante despejado y franco, y su nerviosismo solo sirvió para subrayar la sinceridad de su pregunta y la amenaza que se cernía sobre todos ellos.

			Por primera vez, la expresión del duque fue casi seria cuando bajó los ojos para encontrarse con los de ella.

			—Me temo que sí, lady Georgiana. Todo apunta a que mañana nos pondremos en marcha.

			—Qué espanto. —Georgiana se volvió a mirar a las parejas que daban vueltas en la pista de baile, la mayoría hombres jóvenes con uniforme de gala que charlaban y reían con sus acompañantes. ¿Cuántos sobrevivirían a la guerra que se avecinaba?

			—Qué carga tan pesada debe de ser la suya. —Anne Trenchard también miraba a los hombres. Suspiró—. Algunos de estos jóvenes morirán en los próximos días si hemos de ganar esta guerra, y ni siquiera usted puede evitarlo. No le envidio.

			A Wellington le sorprendió gratamente oír estas palabras de la boca de la esposa de su proveedor, una mujer de cuya existencia apenas había sabido hasta aquella noche. No todos entendían que la guerra no era solo gloria. 

			—Le agradezco su comprensión, señora.

			En aquel momento los interrumpió una explosión de gaitas y los bailarines abandonaron la pista para dar paso a un batallón de los Gordon Highlanders. Era el golpe de efecto de la duquesa, que había logrado mediante súplicas al oficial al mando, usando su sangre Gordon como excusa. Puesto que el regimiento de highlanders había sido fundado por su difunto padre veinte años antes, el comandante no había tenido muchas posibilidades de negarse, así que accedió complacido a la petición de la duquesa. La historia no nos ha legado testimonio de lo que pensó al verse obligado a prestar a sus hombres para que fueran la atracción principal de un baile en la víspera de una batalla que decidiría el destino de Europa. En cualquier caso, la actuación resultó alentadora para los escoceses presentes y entretenida para sus vecinos ingleses, pero los extranjeros estaban abiertamente perplejos. Anne Trenchard vio cómo el príncipe de Orange miraba burlón a su edecán y guiñaba los ojos, molesto por el ruido. Pero los hombres empezaron a dar vueltas a la pista y pronto la pasión y el poder de su baile conquistaron a los escépticos, inflamando al público hasta que incluso los desconcertados príncipes de la vieja Alemania reaccionaron con vítores y aplausos.

			Anne se volvió a su marido.

			—Qué duro es pensar que estarán peleando contra el enemigo antes de que termine el mes.

			—¿El mes? —James rio con amargura—. Más bien la semana.

			No había terminado de hablar cuando se abrió la puerta y un joven oficial que no se había detenido a limpiarse el barro de las botas entró en el salón y lo recorrió con la mirada hasta que encontró a su superior, el príncipe de Orange. Hizo una inclinación de cabeza mientras sacaba un sobre, que enseguida atrajo la atención de todos los presentes. El príncipe asintió, se puso en pie y caminó hasta donde se encontraba el duque. Le entregó el mensaje y el duque se lo guardó sin leer en un bolsillo del chaleco mientras el chambelán anunciaba que la cena estaba servida.

			Anne sonrió a pesar de la aprensión que sentía.

			—Qué capacidad de control. Puede ser una sentencia de muerte para todo su ejército, pero prefiere arriesgarse antes que dar muestra alguna de preocupación.

			James asintió con la cabeza.

			—No se altera con facilidad, eso desde luego.

			Pero vio que su mujer tenía el ceño fruncido. Entre la multitud que se dirigía al comedor estaba Sophia aún en compañía del vizconde de Bellasis. Anne hizo un esfuerzo por disimular su impaciencia.

			—Dile que cene con nosotros, o, en cualquier caso, con otras personas.

			James negó con la cabeza.

			—Eso díselo tú. 

			Anne asintió y fue hasta la joven pareja.

			—No debe dejarse monopolizar por Sophia, lord Bellasis. Seguro que tiene aquí muchos amigos que están deseando saber de usted.

			Pero el joven sonrió.

			—No tema, señora Trenchard. Estoy donde quiero estar.

			La voz de Anne adquirió cierta determinación. Se golpeó la palma izquierda con el abanico cerrado.

			—Eso está muy bien, milord, pero Sophia tiene una reputación que mantener y la generosidad de sus atenciones puede estar poniéndola en peligro.

			Era demasiado pedir que Sophia se quedara callada. 

			—Mamá, no se preocupe. Ojalá confiara más en mi sentido común.

			—Ojalá pudiera. —Anne empezaba a perder la paciencia con su tonta, enamorada y ambiciosa hija. Pero se dio cuenta de que algunas parejas los miraban y retrocedió para que no las vieran discutir.

			Un poco en contra de los deseos de su marido, eligió una discreta mesa lateral, y se sentó entre oficiales y sus mujeres a observar a la más rutilante compañía que ocupaba el lugar de honor de la estancia. Wellington estaba sentado entre lady Georgiana Lennox y una criatura deslumbrante con un vestido de escote profundo en azul oscuro bordado con hilo de plata. Por supuesto, llevaba unos diamantes exquisitos. Rio con cuidado dejando ver una dentadura de un blanco radiante y a continuación miró al duque un poco de reojo por entre sus oscuras pestañas. Era evidente que lady Georgiana iba a tener una competencia dura.

			—¿Quién es la mujer a la derecha del duque? —preguntó Anne a su marido.

			—Lady Frances Wedderburn-Webster.

			—Es verdad. Entró justo detrás de nosotros. Parece muy segura del interés del duque.

			—No le faltan razones. —James le hizo un pequeño guiño y Anne miró a la beldad con curiosidad creciente. No por primera vez se maravilló de cómo la amenaza de guerra, la presencia cercana de la muerte, parecía intensificar las posibilidades de la vida. Muchas parejas en aquella habitación, sin ir más lejos, estaban poniendo en peligro su reputación e incluso su felicidad futura a cambio de una pequeña dosis de satisfacción antes de que la llamada a filas los separara.

			Hubo revuelo en la entrada y miró hacia la puerta. El mensajero que habían visto antes había vuelto, todavía con las botas de montar embarradas, y una vez más se acercó al príncipe de Orange. Hablaron un momento y acto seguido el príncipe se levantó y fue hasta Wellington, luego se inclinó y le habló al oído. Para entonces lo ocurrido había captado por completo la atención de los allí reunidos y la conversación general empezó a decaer. Wellington se puso de pie. Habló un momento con el duque de Richmond y se disponían a abandonar la habitación cuando se detuvo. Ante el asombro de los Trenchard, miró a su alrededor y se acercó a su mesa, para gran emoción de todos los que estaban sentados a ella.

			—Mago, ¿nos acompaña? 

			James se puso en pie de un salto dejando de comer al instante. Los otros dos hombres eran altos y él parecía un bufón rechoncho entre dos reyes…, lo que era en realidad, como tuvo que reconocer Anne.

			El hombre sentado frente a ella no pudo disimular su admiración.

			—Salta a la vista que su marido goza de la confianza del duque, señora.

			—Eso parece.

			Pero por una vez se sintió bastante orgullosa de él, una sensación que le resultó agradable.

			Cuando abrieron la puerta del vestidor, un ayuda de cámara sobresaltado al que habían interrumpido mientras sacaba una camisa de dormir levantó la vista y se encontró cara a cara con el comandante en jefe del ejército.

			—¿Nos deja la habitación un momento? —dijo Wellington y el criado casi dio un respingo antes de escapar—. ¿Tiene algún mapa decente de la zona?

			Richmond murmuró que sí, cogió un libro de gran tamaño de las estanterías y lo abrió por la página de Bruselas y sus alrededores. Wellington empezaba a dejar traslucir la ira que tan hábilmente había ocultado antes en el comedor. 

			—Napoleón me ha engañado, por Dios santo. Orange ha recibido un segundo mensaje, esta vez del barón Rebecque. Bonaparte ha cruzado Charleroi hasta la entrada a Bruselas y se está acercando. —Se inclinó sobre la página—. He dado instrucciones al ejército de que se concentre en Quatre Bras, pero no vamos a poder frenarle allí.

			—Quizá sí. Faltan todavía algunas horas para que anochezca.

			Richmond estaba tan poco convencido de sus palabras como el gran duque.

			—Si no, tendremos que combatirle aquí.

			James se inclinó sobre el mapa. La uña del dedo pulgar del duque se detuvo en un pequeño pueblo llamado Waterloo. Parecía extrañamente irreal que un minuto después de estar cenando tranquilamente en una mesa anónima estuviera en el vestidor del duque de Richmond, a solas con él y con el comandante en jefe del ejército en el centro de los acontecimientos que cambiarían las vidas de todos. 

			Y entonces Wellington se dio por enterado de su presencia por primera vez desde su llegada. 

			—Voy a necesitar su ayuda, Mago. ¿Sabe a qué me refiero? Primero estaremos en Quatre Bras y luego, casi seguro, en… —Se interrumpió para comprobar el nombre en el mapa—. Waterloo. Un nombre extraño para terminar asociado a la inmortalidad. 

			—Si alguien puede hacerlo inmortal es usted, excelencia.

			De acuerdo con la escala de valores relativamente simple de James, un poco de coba nunca estaba de más.

			—Pero ¿dispone de la información necesaria? —Wellington era un militar profesional, no un torpe aficionado, y James le admiró por ello.

			—Dispongo de ella, no se preocupe. Si fracasamos no será por falta de suministros.

			Wellington le miró. Estuvo a punto de sonreír.

			—Es usted un hombre astuto, Trenchard. Debe emplear bien su talento cuando la guerra haya terminado. Creo que puede llegar muy lejos. 

			—Su excelencia es muy amable.

			—Pero que no lo distraigan las bagatelas de la vida social. Es demasiado inteligente para eso, o al menos debería serlo, y vale mucho más que la mayoría de esos pavos reales que hay en el salón de baile. No lo olvide. —Entonces casi pareció que oía una voz diciéndole que había llegado la hora—. Y ahora, basta. Debemos prepararnos.

			Cuando salieron, los invitados ya estaban agitados y pronto quedó claro que el rumor se había esparcido. Las habitaciones repletas de flores tan fragantes y aromáticas al comienzo de la velada empezaron a llenarse de escenas de desgarradoras despedidas. Madres y muchachas lloraban sin disimulo aferradas a hijos y hermanos, a maridos y enamorados, renunciando a toda pretensión de serenidad. Para asombro de James, la orquesta seguía tocando y, lo que era aún más increíble, algunas parejas continuaban bailando, aunque cómo lo lograban, rodeadas como estaban de consternación y pena, era algo difícil de comprender.

			Anne se reunió con él antes de que le diera tiempo a encontrarla entre el gentío.

			—Deberíamos marcharnos —dijo él—. Tengo que ir directamente al almacén. Os dejaré a Sophia y a ti en un coche y luego iré andando.

			Anne asintió con la cabeza.

			—¿Es la lucha final?

			—¿Quién sabe? Creo que sí. Llevamos tantos años prometiéndonos que cada escaramuza va a ser la última batalla…, pero esta vez creo que así será. ¿Dónde está Sophia?

			La encontraron en el vestíbulo, llorando en brazos de lord Bellasis. Anne agradeció el caos y la desbandada general porque ocultaban su imprudencia y su indiscreción. Bellasis susurró al oído de Sophia y a continuación se la entregó a su madre.

			—Cuídela.

			—Es lo que suelo hacer —dijo Anne un poco irritada por la presunción del joven.

			Pero el dolor que este sentía le impidió advertir el matiz en la voz. Después de una última mirada a la mujer que amaba, salió deprisa con los otros oficiales. Para entonces James había recogido los chales y abrigos y pronto se encontraron rodeados de gente que se dirigía hacia la puerta. La duquesa no estaba por ninguna parte. Anne renunció a buscarla y decidió que le escribiría por la mañana, aunque intuía que a la duquesa no le preocuparían demasiado las formalidades en un momento como aquel. 

			Por fin llegaron al vestíbulo de entrada y salieron por la puerta abierta a la calle. Allí también había aglomeración, pero menos que en el interior de la casa. Algunos oficiales ya estaban a caballo. Anne espió a Bellasis en la confusión. Su criado le había llevado su cabalgadura y la sujetaba mientras su señor montaba. Anne contempló la escena un segundo. Bellasis parecía escudriñar la multitud en busca de alguien, pero si se trataba de Sophia no alcanzó a verla. En ese preciso momento Anne oyó que alguien daba un grito ahogado a su espalda. Su hija estaba mirando hacia un grupo de soldados. 

			—¿Qué ocurre? —Anne no reconoció a ninguno de los hombres. Pero Sophia solo acertó a mover la cabeza, aunque era difícil determinar si en un gesto de pena o de horror—. Sabes que tiene que irse. —Le pasó a su hija un brazo por los hombros.

			—No es eso. —Sophia parecía incapaz de apartar la vista de un grupo de hombres uniformados. Estos empezaron a alejarse. Sophia se estremeció y dejó escapar un sollozo que pareció arrancado de lo más profundo de su alma.

			—Querida, intenta controlarte. —Anne miró a su alrededor para asegurarse de que no había testigos. Su hija estaba fuera de control y no atendía a razones. Había empezado a temblar, como presa de la fiebre, tiritaba, sudaba y le rodaban lágrimas por las mejillas. Anne se hizo cargo de la situación—. Ven conmigo. Deprisa. Tenemos que volver antes de que te reconozcan.

			Juntos, su marido y ella condujeron a la muchacha temblorosa por la fila de coches hasta que encontraron el suyo y la ayudaron a subir. James se marchó enseguida, pero no fue hasta pasada una hora que el vehículo consiguió escapar del pelotón de coches y Anne y Sophia pudieron volver a casa.

			 

			 

			Al día siguiente Sophia no salió de su habitación, pero dio igual porque toda Bruselas estaba en ascuas y nadie notó su ausencia. ¿Llegaría la invasión a la ciudad? ¿Estaban en peligro todas las mujeres jóvenes? La población tenía el corazón dividido. ¿Debían esperar la victoria y enterrar sus objetos de valor para ponerlos a salvo antes de que regresaran las tropas, o serían derrotados y tendrían que huir? Anne pasó casi todo el día pensando y rezando. James no había aparecido aún por casa. Su criado fue al almacén con ropa limpia y una cesta con comida, aunque lo absurdo de enviar suministros al jefe de suministros casi hizo sonreír a Anne. 

			Entonces empezaron a filtrarse noticias del enfrentamiento en Quatre Bras. El duque de Brunswick había muerto, le habían disparado al corazón. Anne pensó en el hombre de tez morena, escandalosamente guapo, que había visto bailar un vals con la duquesa tan solo la noche anterior. Habría más noticias como aquella antes de que todo terminara. Paseó la vista por el cuarto de estar de su villa de alquiler. Era bastante agradable, un poco ostentosa para su gusto, no lo bastante para el gusto de James, con muebles oscuros y cortinas blancas de moaré rematadas con bastidores muy vestidos y con flecos. Cogió su bordado y lo dejó otra vez en su sitio. ¿Cómo podía bordar cuando a pocos kilómetros hombres a los que conocía estaban peleando por sus vidas? Hizo lo mismo con un libro. Pero ni siquiera podía simular concentrarse en una historia de ficción cuando un relato tan salvaje se representaba tan cerca que se oía el retumbar de los cañones. Su hijo Oliver entró y se desplomó en una butaca.

			—¿Por qué no estás en el colegio?

			—Nos han mandado a casa.

			Anne asintió con la cabeza. Pues claro. Los profesores debían de estar haciendo sus propios planes para escapar. 

			—¿Se sabe algo de mi padre?

			—No, pero no está en peligro.

			—¿Por qué está Sophia en la cama?

			—No se encuentra bien.

			—¿Es por lord Bellasis?

			Anne le miró. ¿Cómo sabían esas cosas los jóvenes? Oliver tenía dieciséis años. Nunca había estado en nada que pudiera llamarse remotamente «sociedad».

			—Pues claro que no —contestó. 

			Pero el chico se limitó a sonreír. 

			 

			 

			Para cuando Anne volvió a ver a su marido era martes por la mañana. Estaba desayunando en su habitación, aunque levantada y vestida, cuando James apareció por la puerta con aspecto de haber caminado él mismo por el barro y el polvo de un campo de batalla. El saludo de Anne fue de lo más escueto.

			—Gracias a Dios —dijo.

			—Lo hemos conseguido. Bonaparte ha huido. Pero no todos han vuelto sanos y salvos.

			—Ya lo supongo, pobrecillos.

			—El duque de Brunswick ha muerto.

			—Lo sabía.

			—Lord Hay, sir William Ponsonby…

			—Oh. —Anne pensó en el hombre de sonrisa gentil que había bromeado con ella sobre la determinación de su marido—. Qué triste. He oído que algunos murieron con los uniformes de gala que habían llevado al baile.

			—Es cierto.

			—Deberíamos rezar por ellos. Tengo la sensación de que nuestra presencia allí esa noche nos conecta de alguna manera con todos ellos, pobres muchachos. 

			—Desde luego. Pero hay otra pérdida con la que no vas a tener que imaginar un vínculo. —Anne le miró expectante—. El vizconde de Bellasis ha muerto.

			—¡No! —Anne se llevó una mano a la cara—. ¿Estás seguro? —El corazón le dio un vuelco. ¿Por qué exactamente? Era difícil decirlo. ¿Creía que existía la posibilidad de que Sophia hubiera estado en lo cierto y ahora su gran oportunidad se había perdido? No. Sabía que eso era una fantasía. Pero aun así… Qué terrible.

			—Fui ayer. Al campo de batalla. Y resultó algo espantoso de ver, te lo aseguro.

			—¿Por qué fuiste?

			—Por negocios. ¿Por qué hago yo siempre las cosas? —Se arrepintió de lo cáustico de su tono de voz—. Oí que Bellasis estaba en la lista de caídos y pedí ver su cuerpo. Era él, así que sí, estoy seguro. ¿Cómo está Sophia?

			—Parece una sombra de sí misma desde el baile, sin duda temiendo precisamente la noticia que ahora debemos darle. —Anne suspiró—. Supongo que hay que decírselo antes de que se entere por otra persona.

			—Yo me ocupo. 

			Anne se sorprendió. No era la clase de tarea para la que James solía ofrecerse voluntario.

			—Creo que debo hacerlo yo. Soy su madre.

			—No, se lo diré yo. Luego puedes ir tú a consolarla. ¿Dónde está?

			—En el jardín. 

			James salió mientras Anne trataba de imaginar su conversación. De modo que así terminaba la locura de Sophia: no con un escándalo, afortunadamente, sino con dolor. La joven había soñado sus sueños y James la había alentado a hacerlo, pero ahora quedarían reducidos a polvo. Nunca sabrían ya si Sophia había estado en lo cierto y las intenciones de Bellasis respecto a ella eran honorables o si ella, Anne, tenía razón y Sophia no había sido más que una muñeca bonita con la que divertirse mientras estaban destacados en Bruselas. Fue al asiento de la ventana. Abajo, el jardín conservaba el diseño formal que aún gustaba en los Países Bajos pero que los ingleses habían abandonado. Sophia estaba sentada en un banco con un libro sin abrir junto a un camino de grava cuando su padre salió de la casa. James hablaba mientras se acercaba y se sentó al lado de su hija y le tomó la mano. Anne se preguntó qué palabras escogería. Daba la impresión de no tener prisa y estuvo hablando un rato, con bastante suavidad, hasta que Sophia de pronto dio un respingo como si la hubieran golpeado. James la tomó en sus brazos y la joven se echó a llorar. Anne al menos podía alegrarse de que su marido hubiera sido tan amable como sabía ser cuando tenía que comunicar una noticia atroz.

			Más tarde Anne se preguntaría cómo podía haber estado tan segura de que aquel era el final de la historia de Sophia. Pero claro, como se diría a sí misma, ¿quién iba a saber mejor que ella que la retrospectiva es un prisma que lo altera todo? Se puso de pie. Era el momento de bajar y consolar a su hija, que había despertado de una dulce ensoñación para volver a un mundo cruel.
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			El coche se detuvo. Parecía que solo había pasado un instante desde que se subió a él. La distancia entre Eaton Square y Belgrave Square no justificaba sacar el coche y, de haber sido por ella, habría ido caminando. Claro que en cuestiones como aquella su opinión no contaba. Nunca. Un momento después, el postillón había bajado y abierto la puerta. Le ofreció el brazo para que se apoyara mientras descendía con cuidado por la escalerilla del coche. Anne respiró para serenarse y se detuvo. La casa que la esperaba era de esas espléndidas y clásicas, tipo «pastel de bodas», que se habían construido en los veinte años anteriores en el recién bautizado Belgravia, pero contenía pocos secretos para Anne Trenchard. Su marido había pasado el cuarto de siglo previo construyendo aquellos palacios privados en plazas, avenidas y calles en forma de media luna que hospedaban a los ricos de la Inglaterra del siglo XIX, trabajando con los hermanos Cubitt y, de paso, amasando una fortuna.

			Dos mujeres entraron en la casa antes de ella y el lacayo esperó expectante, sosteniendo la puerta. No había más remedio que subir los escalones y entrar en el recibidor cavernoso donde una doncella esperaba para cogerle el chal, pero Anne se dejó puesto el sombrero con determinación. Se había acostumbrado a visitar a personas que apenas conocía y aquel día no era una excepción. El suegro de su anfitriona, el difunto duque de Bedford, había sido cliente de los Cubitt, y su marido, James, había trabajado mucho para él en Russell Square y Tavistock Square. Claro que últimamente a James le gustaba presentarse a sí mismo como un caballero que se encontraba por casualidad en las oficinas de los Cubitt, y en ocasiones le daba resultado. Había conseguido hacerse amigo, o al menos trabar conocimiento amistoso con el duque y su hijo, lord Tavistock. Claro que la esposa de este, lady Tavistock, siempre había sido una presencia distante y superior, que vivía otra vida en calidad de camarera de la joven reina, y ella y Anne apenas habían intercambiado más de unas pocas palabras corteses en varios años, pero eso bastaba, según James, para cultivar la relación. Con el tiempo, el viejo duque murió, y cuando el nuevo requirió la asistencia de James para que le ayudara a ampliar todavía más las propiedades en Londres de los Russell, este había dejado caer la insinuación de que a Anne le encantaría poder disfrutar de la tan comentada costumbre novedosa del «té de la tarde» de la duquesa, a lo que había seguido una invitación.

			No era que Anne Trenchard desaprobara por completo los intentos por ascender socialmente de su marido. En cualquier caso se había habituado a ellos. Se daba cuenta del placer que obtenía de ello —o, más bien, del placer que él pensaba que obtenía— y no le echaba en cara sus sueños. Sencillamente no los compartía, lo mismo que no lo había hecho en Bruselas treinta años antes. Sabía muy bien que las mujeres que la recibían en sus casas lo hacían por orden de sus maridos y que las órdenes se daban por si James podía resultar de utilidad. Una vez enviadas las preciadas invitaciones, a bailes, almuerzos y cenas y ahora al nuevo «té» que tan de moda estaba, usarían la gratitud de James para sus propios fines hasta que a Anne, aunque no a su marido, le quedara claro que se aprovechaban del hecho de que fuera un esnob. Su marido se había colocado un bocado de caballo y entregado las riendas a hombres que no tenían ningún interés en él, solo en el dinero que podía hacerles ganar. La función de Anne en todo aquello era cambiarse de vestido cuatro o cinco veces al día, sentarse en espaciosos salones con mujeres hostiles y volver a casa. Se había acostumbrado a aquella vida. Ya no la desconcertaban los lacayos, y la magnificencia, que parecía aumentar con cada año que pasaba, tampoco la impresionaba. Se tomaba aquella vida como lo que era: otra manera de hacer las cosas. Con un suspiro, subió la amplia escalinata con su pasamanos dorado presidida por un retrato a tamaño natural de la dueña de la casa vestida al estilo Regencia, obra de Thomas Lawrence. Se preguntó si el cuadro sería una copia hecha para impresionar a las visitas de Londres mientras el original estaba a salvo en Woburn.

			Llegó al rellano y entró en otra habitación predeciblemente grande también, esta con las paredes forradas de damasco azul pálido, techos altos pintados y puertas doradas. Había un gran número de mujeres repartidas en sillas, sofás y otomanas, sujetando platos y tazas y a menudo perdiendo el control de ambas cosas. Algunos caballeros, pulquérrimamente vestidos y evidentemente ociosos, charlaban entre las damas. Uno levantó la vista cuando entró Anne a modo de saludo, pero esta encontró una silla vacía un poco alejada del resto y se dirigió a ella pasando junto a una vieja dama que trataba en vano de pescar un plato con emparedados que se le estaba escurriendo por sus voluminosas faldas. Cuando Anne lo atrapó, la desconocida sonrió radiante.

			—Buenos reflejos. —Dio un mordisco—. No tengo nada en contra de un almuerzo a base de té y pasteles, pero ¿por qué no podemos sentarnos a una mesa?

			Anne había llegado a su silla y, dado el recibimiento relativamente amistoso de su vecina de asiento, se consideró con derecho a darle continuidad.

			—Creo que lo hacen para que no nos sintamos atrapados. Para que podamos movernos y hablar con quien queramos.

			—Bueno, pues a mí me gusta hablar con usted.

			La más bien nerviosa anfitriona se acercó apresurada.

			—Señora Trenchard, qué amable por su parte pasar a saludarnos.

			Sus palabras daban a entender que no esperaba que Anne se quedara mucho tiempo, pero, por lo que a Anne se refería, esto no era una mala noticia.

			—Es un placer estar aquí.

			—¿No nos presenta?

			Esto lo dijo la vieja dama a la que Anne había salvado, pero la duquesa parecía de lo más reacia a cumplir con sus obligaciones de anfitriona. A continuación, con una sonrisa forzada, se dio cuenta de que no le quedaba otro remedio.

			—Le presento a la señora de James Trenchard.

			Anne hizo una inclinación de cabeza y esperó.

			—La duquesa viuda de Richmond.

			Dijo el nombre con rotundidad, como para poner fin a cualquier conjetura razonable a la que pudiera dar pie. Hubo un silencio. La anfitriona miró a Anne esperando una reacción convenientemente asombrada, pero el nombre le había causado a su invitada algo parecido a una conmoción, si es que a una punzada de nostalgia y tristeza se le puede llamar conmoción. Antes de que Anne lograra hacer alguna observación que salvara el momento, su anfitriona se había puesto a hablar a toda velocidad.

			—Ahora tiene que dejarme que le presente a las señoras Carver y Shute.

			Saltaba a la vista que tenía reservada una sección para damas de linaje oscuro a las que pretendía mantener lejos de las importantes. Pero la anciana dama no estaba dispuesta a aceptarlo.

			—No se la lleve todavía. Conozco a la señora Trenchard. —La vieja dama arrugó las facciones mientras se concentraba para estudiar la cara que tenía enfrente.

			Anne asintió con la cabeza.

			—Tiene una memoria magnífica, duquesa, pues habría dicho que estoy tan cambiada que es imposible reconocerme, pero es cierto. Nos conocemos. Asistí a su baile. En Bruselas, antes de Waterloo.

			La duquesa de Bedford estaba asombrada.

			—¿Estuvo en aquel famoso baile, señora Trenchard?

			—Así es.

			—Pero pensaba que hasta hace poco… —Se interrumpió justo a tiempo—. Tengo que ocuparme de mis invitados, discúlpenme. —Se alejó apresurada y las dos mujeres pudieron examinarse la una a la otra con más atención.

			Por fin habló la anciana duquesa.

			—Me acuerdo muy bien de usted.

			—Si es así, me admira.

			—Claro que en realidad no nos conocíamos, ¿verdad? —En el arrugado rostro que tenía delante Anne seguía entreviendo rasgos de la reina de Bruselas, la que disponía de todo a su antojo.

			—Pues no. Mi marido y yo le fuimos impuestos, y me pareció muy amable por su parte aceptarnos.

			—Lo recuerdo. Mi difunto sobrino estaba enamorado de su hija.

			Anne asintió con la cabeza.

			—Es posible. Al menos ella sí estaba enamorada de él. 

			—Yo creo que él también de ella. Desde luego en su momento me lo pareció. El duque y yo hablamos mucho al respecto cuando terminó el baile.

			—No lo dudo.

			Las dos sabían a qué se referían, pero ¿qué sentido tenía desenterrarlo ahora? 

			—Deberíamos dejar este tema. Mi hermana está allí. La alterará, aun después de tantos años. —Anne miró al otro lado y vio a una mujer de porte regio, con un vestido de encaje violeta sobre seda gris, que no parecía mucho mayor que la propia Anne—. Nos llevamos menos de diez años, lo que resulta sorprendente, ¿verdad?

			—¿Le habló alguna vez de Sophia a su hermana?

			—Fue todo hace mucho tiempo. ¿Qué importa ahora? Nuestras preocupaciones murieron con él. —Se interrumpió, consciente de que había hablado más de la cuenta—. ¿Dónde está ahora su hermosa hija? Porque recuerdo que era una belleza. ¿Qué ha sido de ella?

			A Anne se le encogió el corazón. Aquella pregunta siempre le dolía.

			—Al igual que lord Bellasis, Sophia está muerta. —Siempre empleaba un tono decidido y pragmático para comunicar esta información, en un intento por evitar la emoción que sus palabras solían provocar—. Pocos meses después del baile.

			—Entonces, ¿nunca se casó?

			—No. Nunca se casó. 

			—Lo siento. Cosa curiosa, la recuerdo bastante bien. ¿Tiene más hijos?

			—Sí, un hijo. Oliver. Pero… 

			Ahora era Anne la que había hablado más de la cuenta.

			—Sophia era su hija del alma.

			Anne suspiró. No se hacía más fácil, por muchos años que pasaran.

			—Sé que se supone que tenemos que alimentar la ficción de que queremos a todos nuestros hijos por igual, pero a mí me cuesta trabajo.

			La duquesa rio.

			—Yo ni siquiera lo intento. Le tengo mucho cariño a algunos de mis hijos, me llevo razonablemente bien con casi todos los demás, pero tengo dos que sin duda me son antipáticos.

			—¿Cuántos son en total?

			—Catorce.

			Anne sonrió.

			—Cielos. Así que el ducado de Richmond está seguro.

			La vieja duquesa volvió a reír. Pero le cogió la mano a Anne y la apretó. Cosa curiosa, a Anne no le molestó. Las dos habían interpretado un papel, de acuerdo con la conciencia de cada una, en los acontecimientos ocurridos tiempo atrás. 

			—Me acuerdo de algunas de sus hijas aquella noche. Una parecía gustar mucho al duque de Wellington.

			—Lo sigue haciendo. Georgiana. Ahora es lady de Ros, pero, si el duque no hubiera estado ya casado, dudo que hubiera tenido elección. He de irme, he estado aquí demasiado tiempo y lo voy a pagar. —Se puso en pie con cierta dificultad, apoyándose mucho en el bastón—. Me ha gustado nuestra charla, señora Trenchard, ha sido un recordatorio agradable de tiempos más gratos. Pero supongo que es la ventaja del té ambulante. Que podemos marcharnos cuando queramos.

			Tenía algo más que decir antes de irse.

			—Le deseo lo mejor a usted y su familia, querida. Con independencia de los lados en que en otro tiempo pudiéramos estar.

			—Le digo lo mismo, duquesa.

			Anne se había puesto de pie y esperó paciente mientras la anciana aristócrata se dirigía con cuidado hacia la puerta. Miró a su alrededor. Había mujeres que conocía, algunas de las cuales la saludaron con una inclinación de cabeza en un gesto cortés, pero Anne era consciente de lo limitado de su interés y no hizo intento alguno por aprovecharse. Les devolvió la sonrisa sin hacer ademán de acercarse. El amplio salón daba a uno más pequeño, con telas de damasco gris pálido, y a continuación había una galería de pintura, o más bien una habitación donde exponer cuadros. Anne paseó por ella admirando las obras expuestas. Sobre la repisa de mármol de la chimenea había un magnífico Turner. Se preguntaba distraída cuánto tendría que quedarse, cuando una voz la sobresaltó.

			—Al parecer tenía mucho de que hablar con mi hermana. —Anne se volvió y vio a la mujer que, según le había indicado la duquesa, era la madre de lord Bellasis. Se preguntó si habría imaginado aquel momento alguna vez. Era probable. La condesa de Brockenhurst estaba de pie sosteniendo una taza de té sobre un platillo a juego. 

			—Y ahora creo que sé por qué. Me dice nuestra anfitriona que estuvo en el famoso baile.

			—Así es, lady Brockenhurst.

			—En eso me saca ventaja. —Lady Brockenhurst se había dirigido hacia un grupo de sillas vacías cerca de un amplio ventanal que daba al jardín frondoso de Belgrave Square. Anne vio a una niñera con dos niños a su cargo jugando tranquilamente en el césped central—. ¿Le importaría decirme su nombre, puesto que no tenemos quien nos presente?

			—Soy la señora Trenchard. La señora de James Trenchard.

			La condesa la miró.

			—Entonces estaba en lo cierto. Es usted.

			—Me siento halagada de que haya oído hablar de mí.

			—Desde luego. —No dio indicio alguno de si consideraba aquello bueno o malo. Llegó un criado con una bandeja de diminutos emparedados de huevo—. Me temo que son demasiado deliciosos para resistirse —dijo lady Brockenhurst mientras cogía tres y un platillo donde ponerlos—. Se me hace extraño comer a esta hora, ¿a usted no? Supongo que todavía tendremos ganas de cenar cuando llegue el momento.

			Anne sonrió, pero no dijo nada. Tenía el presentimiento de que iba a ser interrogada, y no se equivocaba.

			—Hábleme del baile.

			—Supongo que la duquesa se lo habrá contado todo.

			Pero lady Brockenhurst no pensaba darse por vencida. 

			—¿Qué hacía en Bruselas? ¿De qué conocía a mi hermana y a su marido?

			—No los conocíamos, no personalmente. El señor Trenchard era jefe de suministros del duque de Wellington. Conocíamos al duque de Richmond un poco por su cargo de jefe de la defensa de Bruselas, pero eso es todo.

			—Perdóneme, querida, pero eso no explica del todo su presencia en la recepción de su mujer. —Era evidente que la condesa de Brockenhurst había sido una mujer muy guapa, cuando el pelo gris aún era rubio y la piel arrugada estaba tersa. Tenía un rostro felino, con rasgos pequeños y marcados, definidos y alerta, boca como el arco de Cupido y una forma de hablar aguda, en pizzicato, que en su juventud debía de haber resultado muy seductora. Se parecía a su hermana y desprendía el mismo aire autoritario, pero había un dolor detrás de sus ojos azul grisáceo que la hacía más humana y al mismo tiempo más distante que la duquesa de Richmond. Anne, por supuesto, sabía el motivo de su dolor pero se resistía instintivamente a referirse a él—. Siento curiosidad. Siempre había oído hablar de ustedes como el suministrador del duque de Wellington y su esposa. Al verla aquí me pregunté si no estaría mal informada y sus circunstancias son distintas de la versión que me ha llegado.

			Aquello era descortés e insultante, y Anne supo que debía sentirse ofendida. Cualquier otra persona lo habría hecho. Pero ¿se equivocaba lady Brockenhurst? 

			—No, la información es correcta. Que aquella noche de 1815 estuviéramos entre los invitados fue algo inusual, pero desde entonces nuestra vida ha cambiado. Desde que terminó la guerra las cosas le han ido bien al señor Trenchard.

			—Eso es obvio. ¿Sigue suministrando provisiones a sus clientes? Debe de ser muy competente.

			Anne no estaba segura de cuánto tiempo más tenía que aguantar aquello. 

			—No, lo dejó y se asoció con el señor Cubitt y su hermano. Cuando volvimos de Bruselas, después de la batalla, los Cubitt buscaban inversores y el señor Trenchard decidió asociarse con ellos.

			—¿El gran Thomas Cubitt? Cielos, supongo que para entonces ya no era carpintero de barcos. 

			Anne decidió seguirle la corriente.

			—Para entonces se dedicaba a proyectos de urbanismo. Y él y su hermano, William, estaban reuniendo fondos para construir la London Institution en Finsbury Circus cuando conocieron al señor Trenchard. Se ofreció a ayudarlos y formaron una sociedad de negocios.

			—Recuerdo cuando se inauguró. Nos pareció magnífica. 

			¿Aquella sonrisa era burlona? Resultaba difícil saber si lady Brockenhurst estaba impresionada de verdad o jugando con Anne para sus propios fines.

			—Después de aquello trabajaron juntos en la renovación de Tavistock Square…

			—Para el suegro de nuestra anfitriona.

			—Eran varios, en realidad, pero el difunto duque de Bedford fue el principal inversor, sí.

			Lady Brockenhurst asintió con la cabeza.

			—Recuerdo que fue un gran éxito. Y luego supongo que siguió Belgravia para la marquesa de Westminster, que debe de ser más rica que Creso, gracias a los Cubitt y, ahora me doy cuenta, a su marido. Qué bien le han ido las cosas. Imagino que estará cansada de ver casas como esta. Está claro que el señor Trenchard es responsable de muchas de ellas.

			—Es agradable verlas habitadas, una vez desaparecidos los andamios y el polvo. —Anne intentaba normalizar la conversación, pero lady Brockenhurst no estaba dispuesta a permitirlo.

			—Menuda historia —dijo—. Es usted una criatura de la nueva era, señora Trenchard. —Rio un instante y luego recobró la compostura—. Espero no estar ofendiéndola.

			—En absoluto. —Anne era muy consciente de que la estaban provocando, posiblemente porque lady Brockenhurst lo sabía todo acerca del escarceo de su hijo con Sophia. No podía haber otra razón. Anne decidió forzar la situación y poner a su interrogadora en una posición incómoda—. Tiene razón cuando apunta a que los éxitos posteriores del señor Trenchard no explican nuestra presencia en el baile aquella noche. Un aprovisionador del ejército no suele tener ocasión de escribir su nombre en el carné de baile de una duquesa, pero teníamos amistad con una persona muy querida de su hermana y que intercedió para que nos invitaran. Suena descarado, pero una ciudad al borde de la guerra no está gobernada por las mismas reglas que un salón de Mayfair en tiempos de paz.

			—De eso estoy segura. ¿Quién era esa persona tan querida? ¿Es posible que yo la conociera?

			Anne casi se sintió aliviada porque la conversación hubiera llegado por fin a puerto. Aun así, no estaba muy segura de cómo manejarla.

			—Adelante, señora Trenchard, no sea tímida. Por favor. 

			No tenía sentido mentir, puesto que estaba claro que lady Brockenhurst sabía muy bien lo que iba a decir.

			—Usted lo conocía muy bien. Era lord Bellasis.

			El nombre quedó suspendido en el aire entre las dos como la daga fantasmal de un cuento gótico. No puede decirse que lady Brockenhurst perdiera la compostura, puesto que eso era algo que no haría hasta que no exhalara su último suspiro, pero no había estado preparada para oír su nombre de boca de aquella mujer a la que conocía muy bien en su imaginación, aunque no en persona. Necesitó un momento para recobrar el aliento. Luego hubo un silencio mientras sorbía despacio el té. Anne sintió una súbita oleada de compasión por aquella mujer triste y fría, tan intransigente con los demás como consigo misma.

			—Lady Brockenhurst…

			—¿Conocía bien a mi hijo?

			Anne asintió con la cabeza.

			—En realidad…

			En aquel momento llegó la anfitriona.

			—Señora Trenchard, ¿le gustaría…?

			—Perdóneme, querida, pero la señora Trenchard y yo estamos hablando.

			La despedida no habría sido más tajante si la duquesa hubiera sido una doncella traviesa que no ha terminado de limpiar las cenizas de una chimenea cuando la familia vuelve al salón después de cenar. Lady Brockenhurst esperó hasta que estuvieron de nuevo solas.

			—¿Me decía?

			—Solo que mi hija conocía mejor a lord Bellasis que nosotros. Por entonces Bruselas era un hervidero, lleno de oficiales jóvenes y de las hijas de muchos altos mandos, así como de los hombres y mujeres llegados de Londres para unirse a la diversión.

			—Como mi hermana y su marido.

			—Exacto. Supongo que, visto ahora, la sensación era que nadie sabía lo que iba a ocurrir: la victoria de Napoleón y la conquista de Inglaterra, o lo contrario: un triunfo británico. Suena indecente, pero la incertidumbre creaba una atmósfera embriagadora y excitante.

			La otra mujer asintió con la cabeza mientras hablaba.

			—Y, sobre todo, debía de flotar en el aire la certeza de que algunos de esos jóvenes sonrientes y apuestos, que saludaban en el desfile militar, que servían el vino en almuerzos campestres o bailaban con las hijas de su oficial superior, no volverían a casa.

			El tono de lady Brockenhurst era sereno, pero un ligero temblor en la voz delataba su emoción.

			Qué bien lo entendía Anne.

			—Sí.

			—Imagino que lo disfrutaron. Me refiero a las jóvenes que estaban allí, como su hija. El peligro, el encanto; porque cuando se es joven el peligro tiene encanto. ¿Dónde está ahora?

			Otra vez. Dos en una tarde.

			—Sophia murió.

			Lady Brockenhurst contuvo el aliento.

			—Eso sí que no lo sabía. —Lo que confirmaba que sí sabía todo lo demás. Para Anne era obvio que la duquesa de Richmond y su hermana habían hablado de aquel asunto innumerables veces, lo que explicaba los modales de esta última.

			Anne asintió con la cabeza.

			—Fue poco después de la batalla, menos de un año, de hecho, así que ha pasado ya mucho tiempo.

			—Lo siento mucho. —Por primera vez lady Brockenhurst habló con lo que parecía calor verdadero—. Todo el mundo afirma siempre saber por lo que estamos pasando, pero en mi caso es verdad. Y sé que no se supera nunca.

			Anne la miró con fijeza. Aquella matrona altiva que había dedicado tantos esfuerzos a ponerla en su sitio. Que había entrado en aquella habitación con tanta ira. Y, sin embargo, enterarse de que Anne también había perdido a su hija, de que la vil joven que había ocupado los pensamientos más amargos de lady Brockenhurst había muerto, de alguna manera había alterado las cosas entre las dos. Anne sonrió.

			—Es extraño, pero esas palabras me consuelan. Se dice que las penas compartidas son menos, y tal vez sea cierto.

			—¿Y recuerda haber visto a Edmund en el baile? 

			Lady Brockenhurst había despachado su rabia y ahora su avidez por oír algo sobre su hijo resultaba casi incómoda.

			La pregunta podía contestarse con sinceridad.

			—Le recuerdo muy bien. Y no solo del baile. Venía a nuestra casa con otros jóvenes. Era muy popular. Encantador, apuesto y de lo más divertido…

			—Sí, desde luego. Todo eso y más.

			—¿Tiene más hijos? —En cuanto pronunció esas palabras Anne quiso morderse la lengua. Se acordaba muy bien de que lord Bellasis había sido hijo único. A menudo hablaba de ello—. Lo siento mucho. Ahora recuerdo que no los tiene. Por favor, perdóneme.

			—Tiene razón. Cuando nos vayamos no quedará nada de nosotros. —Lady Brockenhurst se alisó la seda del vestido y miró la chimenea vacía—. Ni rastro. 

			Durante un segundo Anne pensó que lady Brockenhurst podía echarse a llorar, pero decidió continuar de todos modos. ¿Por qué no consolar a aquella madre afligida, si podía? ¿Qué mal había en ello?

			—Debe de estar muy orgullosa de lord Bellasis. Era un joven excelente y le teníamos mucho afecto. A veces también nosotros organizábamos un pequeño baile, con seis o siete parejas, y yo tocaba el piano. Dicho ahora suena extraño, pero los días previos a la batalla fueron días felices. Al menos para mí.

			—Estoy segura de ello. —Lady Brockenhurst se puso de pie—. Me marcho ya, señora Trenchard. Pero he disfrutado de nuestra charla. Bastante más de lo que habría esperado.

			—¿Quién le dijo que estaría aquí?

			Anne la miró con calma. Lady Brockenhurst negó con la cabeza.

			—Nadie. Le pregunté a la anfitriona quién estaba hablando con mi hermana y me dijo su nombre. Sentí curiosidad. He hablado tantas veces de usted y de su hija, que me parecía una lástima perder la oportunidad de dirigirme a usted. Ahora, sin embargo, me doy cuenta de que estaba equivocada. En todo caso, ha sido un regalo hablar de Edmund con alguien que lo conoció. Me ha hecho sentir como si lo viera de nuevo, bailando y coqueteando y divirtiéndose en sus últimas horas, y me gusta pensar eso. Es en lo que voy a pensar. Así que gracias.

			Se alejó entre grupos de personas que charlaban, con andar majestuoso, los colores de alivio desplazándose entre la concurrencia vestida de tonos alegres.

			Cuando vio que se había ido, la duquesa de Bedford volvió.

			—Por el amor del cielo. Debo decir que no tenía motivos para preocuparme por usted, señora Trenchard. Es evidente que está entre amigas.

			Sus palabras eran más cordiales que su tono.

			—No son amigas exactamente, pero tenemos recuerdos comunes. Y ahora debo despedirme. Me alegro mucho de haber venido. Gracias.

			—Vuelva pronto. Y la próxima vez puede hablarme de la famosa reunión antes de la batalla.

			Pero Anne era consciente de que, de algún modo, comentar aquella velada de tiempo atrás con alguien que no tenía una implicación personal en ella no la satisfaría. Le había resultado catártico hablar de ello con la vieja duquesa, e incluso con su hermana, más seca, puesto que ambas tenían vínculos con aquella noche. Pero diseccionarla con una desconocida era algo que no funcionaría. Diez minutos después estaba en su coche.

			 

			 

			Puede que Eaton Square fuera mayor que Belgrave Square, pero las casas eran ligeramente menos imponentes, y aunque James había estado decidido a ocupar una de las espléndidas mansiones de la segunda, había terminado por ceder a los deseos de su mujer y se había conformado con algo un poco más pequeño. Dicho esto, las casas de Eaton Square eran muy lujosas, pero Anne no se encontraba a disgusto allí. De hecho le gustaba, y se había esforzado mucho por que las habitaciones quedaran bonitas y acogedoras, incluso si no eran tan regias como James habría querido. «Me gusta el esplendor», acostumbraba a decir, pero era un gusto que Anne no compartía. Aun así, cruzó el vestíbulo de entrada fresco y gris sonriendo al lacayo que le había abierto la puerta y siguió escaleras arriba sin ninguna sensación de rechazo a lo que la rodeaba. 

			—¿Está el señor en casa? —preguntó al criado, pero no, al parecer James no había vuelto. Seguramente llegaría apresurado, justo a tiempo de cambiarse para cenar, y Anne tendría que dejar la conversación para el final de la velada. Porque tenían que hablar.

			Cenaban solos con su hijo Oliver y la mujer de este, Susan, que vivían con ellos, y la velada transcurrió tranquila. Anne les habló del té en casa de la duquesa de Bedford mientras cenaban en el espacioso comedor de la planta baja. Un mayordomo de cuarenta y muchos años, Turton, les servía con la ayuda de dos criados, lo que a Anne le parecía excesivo para una cena familiar de cuatro comensales, pero así era como le gustaban las cosas a James y a ella no le importaba demasiado. Era una estancia agradable, aunque algo fría, ennoblecida por un conjunto de columnas en uno de los extremos que hacía de separación entre el aparador y el resto del espacio. La repisa de la chimenea era de mármol de Carrara y sobre ella colgaba un retrato del marido de Anne firmado por David Wilkie del que James estaba orgulloso, aunque era posible que Wilkie no. Lo había pintado el año antes de su famoso retrato de la joven reina en su primera reunión del Consejo, lo que, James estaba convencido, había subido la cotización del pintor. Pero lo cierto era que no salía muy favorecido. La dachshund de Anne, Agnes, estaba sentada junto a su silla con los ojos levantados hacia arriba esperanzadamente. Anne le dio un pedazo diminuto de carne.

			—Con eso la animas a mendigar —la reprendió James. Pero a Anne le importó poco.

			Su nuera, Susan, se estaba quejando. Era algo tan habitual en ella que resultaba difícil prestarle atención y Anne tuvo que forzarse a escuchar la letanía de lamentos de aquella noche. Al parecer el problema era que no la había llevado al té de la duquesa de Bedford.

			—Es que no estabas invitada —argumentó Anne con sensatez.

			—¿Y eso qué importa? —Susan casi lloraba—. Hay mujeres en todo Londres que contestan a la invitación diciendo que aceptan encantadas y que llevarán a sus hijas.

			—No eres mi hija. —En cuanto hubo pronunciado esas palabras, Anne supo que había sido un error, pues era como servir a Susan en bandeja razones para hacerse la mártir. El labio de la joven empezó a temblar. Al otro lado de la mesa, su hijo dejó ruidosamente el cuchillo y el tenedor.

			—Es su nuera, lo que en cualquier otra casa equivaldría a decir que es su hija.

			La voz de Oliver se volvía más áspera de lo habitual cuando estaba enfadado, y ahora lo estaba.

			—Desde luego. —Anne se giró para servirse más salsa en un esfuerzo deliberado por aparentar normalidad—. Pero no me siento justificada para llevar a alguien, sea quien sea, a la casa de una mujer a la que apenas conozco.

			—Una duquesa a la que apenas conoce y que yo no conozco de nada.

			Al parecer Susan se había repuesto. Lo bastante al menos para defender su causa. Anne miró los rostros impenetrables de los criados. Pronto estarían comentando encantados lo ocurrido en el comedor del servicio pero, como profesionales que eran, no daban señales de haber oído la conversación.

			—Hoy no te he visto en la oficina, Oliver.

			Por fortuna, a James la esposa de su hijo le resultaba tan tediosa como a Anne, aunque Susan y él compartían muchas ambiciones en lo que al beau monde se refería.

			—No he ido.

			—¿Por qué no?

			—He ido a inspeccionar las obras de Chapel Street. Me maravilla que hayamos hecho casas tan pequeñas. ¿No han sido sustanciosos los dividendos?

			Anne miró a su marido. Por equivocado que pudiera estar James cuando se dejaba deslumbrar por el brillo de la alta sociedad no cabía duda de que sabía hacer negocios. 

			—Cuando desarrollas un área entera como hemos hecho nosotros hay que tener el panorama completo en mente. No se pueden hacer solo palacios. Hay que alojar a quienes trabajan para los príncipes que viven en los palacios. A sus empleados, administradores y mayordomos. Luego debe haber una calle trasera para sus coches y cocheros. Todos ocupan espacio, pero es un espacio bien aprovechado.

			La voz petulante de Susan volvió al ataque.

			—¿Ha pensado algo más sobre dónde vamos a vivir, padre?

			Anne miró a su nuera. Era una mujer bien parecida, de eso no había duda, con su tez clara, ojos verdes y pelo castaño rojizo. Tenía una figura excelente y vestía bien.

			Lo malo era que nunca estaba satisfecha.

			El problema de dónde debía vivir la joven pareja venía de lejos. James había ofrecido varias opciones ahora que Belgravia se estaba revalorizando, pero sus ideas y las del matrimonio nunca parecían coincidir. Querían algo parecido a la casa de Eaton Square, mientras que James creía que debían hacerse el abrigo a la medida del paño y empezar de manera más modesta. Al final Susan prefirió compartir una casa que se ajustaba a sus pretensiones en lugar de conformarse con menos, y así se había establecido una suerte de ritual. De vez en cuando James hacía sugerencias y Susan las declinaba.

			James sonrió sin ganas.

			—Podéis quedaros con cualquiera de las casas que quedan libres en Chester Row.

			Susan arrugó la nariz un poco, pero suavizó su reacción con una carcajada.

			—¿No son un poco estrechas?

			Oliver rio con desdén.

			—Susan tiene razón. Son demasiado pequeñas para recibir, y supongo que tengo una posición que mantener, como hijo suyo que soy.

			James se sirvió otra chuleta de cordero.

			—Son menos estrechas que la primera casa en que viví con tu madre.

			Anne rio, lo que solo sirvió para irritar más a Oliver.

			—Yo me he criado de manera muy distinta a ustedes. Quizá tengo aspiraciones mayores, pero me las han dado ustedes.

			Por supuesto había algo de verdad en aquello. ¿Por qué, si no, había insistido James en Charterhouse y Cambridge, de no haber querido que Oliver creciera pensando como un caballero? De hecho, el matrimonio de su hijo con Susan Miller, hija de un próspero comerciante como él, había sido una decepción para James, que había tenido aspiraciones más elevadas. Con todo, Susan era hija única, y cuando llegara el momento la herencia sería considerable. Eso si Miller no cambiaba de opinión y la dejaba fuera de su testamento. James había observado que el padre de Susan se mostraba cada vez más reacio a dar dinero a su hija, a diferencia de cuando la pareja se casó. «Lo gasta como una tonta», le había dicho a James en una ocasión, después de un almuerzo bien regado con alcohol, y era difícil no estar de acuerdo.

			—Bueno. Veremos qué se puede hacer. —James dejó los cubiertos y el criado se acercó para retirar los platos—. A Cubitt se le ha ocurrido una idea interesante para la isla de los Perros.

			—¿La isla de los Perros? Pero ¿ahí hay algo?

			Anne sonrió a modo de agradecimiento al criado cuando se llevó su plato. James, por supuesto, era demasiado importante para hacer algo así.

			—La apertura de las dársenas de las Indias Occidentales y Orientales ha cambiado las cosas, diantre… —Se interrumpió al ver la cara de Anne y empezó de nuevo—. Ha cambiado las cosas una barbaridad. Cada día se levantan edificios destartalados, pero Cubitt piensa que podemos construir un vecindario decente si proporcionamos un sitio donde vivir a gente respetable, no solo a trabajadores, también a empleados de la administración. Es emocionante.

			—¿Participará Oliver en eso? —preguntó Susan con tono animado.

			—Tendremos que pensarlo.

			—Pues claro que no —dijo Oliver con sequedad—. ¿Cuándo se ha contado conmigo para algo interesante?

			—Parece que esta noche no acertamos. —James se sirvió otra copa de vino del decantador que tenía cerca. Era una verdad irrefutable que Oliver era una fuente de decepción para él, y el joven lo sospechaba. Eso no facilitaba la relación entre ambos.

			Agnes había empezado a quejarse, así que Anne la levantó y la escondió entre los pliegues de su falda.

			—El mes que viene lo pasaremos casi entero en Glanville —anunció en un intento por aligerar la atmósfera—. Espero que vengáis cuando podáis. Susan, tal vez puedas quedarte unos días.

			Hubo silencio. Glanville era la residencia que tenían en Somerset, una casa solariega isabelina de gran belleza que Anne había rescatado del borde de la ruina. Era el lugar del que, antes de su matrimonio, Oliver había disfrutado más. Pero Susan tenía otras preferencias.

			—Iremos si podemos. —Susan sonrió con brío—. Está tan lejos…

			Oliver sabía que, además de algo espléndido en Londres, Susan estaba decidida a tener una finca lo bastante cerca de la ciudad como para que el viaje no requiriera más de unas pocas horas. A poder ser una casa grande y moderna, equipada con todas las comodidades. La piedra antigua, moteada y dorada de Glanville, con sus parteluces y sus suelos relucientes y desiguales, no la atraía. Pero Anne se mostraba inflexible. No tenía intención de renunciar ni a la casa ni a la propiedad, y James no esperaba que lo hiciera. Intentaría animar a su hijo y a su mujer a que valoraran sus encantos pero, al final, si Oliver no la quería, tendría que buscar en otra parte quien la heredara. Y estaba completamente dispuesta a hacerlo.

			 

			 

			Anne había estado en lo cierto respecto a lo que iba a disfrutar el servicio comentando la conversación del piso de arriba. Billy y Morris, los dos criados que habían servido la cena, levantaron carcajadas en el comedor de servicio con su narración de la misma. Al menos hasta que entró el señor Turton. Este se detuvo en el umbral.

			—Espero que no se esté produciendo un comportamiento irrespetuoso en esta habitación.

			—No, señor Turton —dijo Billy, pero una de las doncellas se echó a reír.

			—El señor y la señora Trenchard pagan nuestro salario y por ello tienen derecho a ser tratados con dignidad.

			—Sí, señor Turton.

			Las risas habían cedido para cuando Turton ocupó su sitio en la mesa y los criados empezaron a cenar. El mayordomo bajó la voz para hablar con el ama de llaves, la señora Frant, que ocupaba su lugar de siempre, a su lado.

			—Por supuesto no son lo que pretenden aparentar, lo que resulta especialmente obvio cuando están solos.

			La señora Frant era más tolerante.

			—Son respetables y de trato cortés y honrado, señor Turton. He conocido a personas mucho peores en casas presididas por una corona de marqués.

			Se sirvió un poco de salsa de rábanos. Pero el mayordomo negó con la cabeza.

			—A mí me da pena el señor Oliver. Lo han educado para ser un caballero y ahora parecen reprocharle que quiera serlo.

			El señor Turton no tenía ningún problema con el sistema social imperante, solo con su posición dentro de él.

			Una mujer de rasgos afilados con el atuendo negro propio de las doncellas habló desde otro lugar de la mesa.

			—¿Por qué no debería tener la señora Oliver una casa en la que recibir? Ha aportado bastante dinero al matrimonio. Me parece injusto e ilógico que el señor Trenchard intente obligarlos a vivir en un cuchitril cuando todos sabemos que quiere ser considerado el patriarca de una gran familia.

			—¿Ilógico? Esa es una palabra sesuda, señorita Speer —dijo Billy, pero la doncella le ignoró.

			—La señora Trenchard es la que provocó a la señora Oliver durante la cena —señaló Morris.

			—Es tan mala como él —comentó la señorita Speer cogiendo una gran rebanada de pan con mantequilla de la fuente que tenía delante.

			La señora Frant tenía algo que opinar respecto a eso.

			—Pues siento decirlo, señorita Speer, y aunque me alegra que la considere una buena ama, a mí la señora Oliver me resulta muy difícil de complacer. Se diría que es una infanta de España por los aires que se da. En cambio nunca he tenido problemas con la señora Trenchard. Es muy clara con lo que necesita y no me da motivo de queja. —El ama de llaves se crecía en la defensa de sus señores—. En cuanto al joven matrimonio, y a que quieran casas y propiedades mayores y más grandiosas que las de sus padres…, ¿qué ha hecho él para ganárselas? Eso es lo que me gustaría saber.

			—Los caballeros no se «ganan» las casas, señora Frant. Las heredan.

			—Usted y yo vemos las cosas de distinta manera, señor Turton, así que tendremos que convenir que estamos en desacuerdo.

			La señorita Ellis, doncella de la señora Trenchard, sentada a la izquierda del señor Turton, no parecía disentir de la opinión del mayordomo.

			—Yo creo que el señor Turton tiene razón. El señor Oliver solo quiere vivir como Dios manda, ¿y por qué no? Me parecen bien sus esfuerzos por medrar, pero también tenemos que ser comprensivos con el señor. Hay cosas que no se aprenden en una sola generación. 

			Turton asintió, como si su punto de vista hubiera quedado demostrado.

			—Estoy muy de acuerdo, señorita Ellis.

			Y la conversación pasó a otros asuntos.

			 

			 

			—¡Pues claro que no puedes decírselo! ¿Se puede saber de qué hablas?

			A James Trenchard le estaba costando un trabajo ímprobo no perder los estribos. Estaba en el dormitorio de su mujer, donde solía dormir, aunque había tenido buen cuidado de disponer de cuarto y vestidor propios en el mismo rellano, puesto que había leído que era la costumbre en las parejas de la aristocracia.

			El dormitorio en cuestión era también una estancia espaciosa y de techos altos, pintada de rosa pálido y con cortinas de seda floreada. Era posible que las habitaciones de su marido estuvieran a la altura de los aposentos privados del mismo Napoleón, pero, al igual que las otras que Anne había dispuesto para su uso, su dormitorio era bonito antes que espléndido. En aquel momento estaba acostada y no había nadie con ellos. 

			—Pero ¿no tengo una obligación con ella?

			—¿Qué obligación? Tú misma has dicho que estuvo grosera.

			Anne asintió con la cabeza.

			—Sí, pero no es tan sencillo. La situación fue de lo más peculiar. Sabía muy bien quién era yo y que su hijo había estado enamorado de nuestra hija. ¿Por qué no iba a saberlo? Su hermana no tenía motivos para mantenerlo en secreto.
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